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LOS ENEMIGOS DEL PROGRESO.

En todos los países hay hombres de cien­
cia equivocada ó de ridicula tenacidad, que 
pretenden negar el progreso, sosteniendo que 
no hay nada nuevo en el mundo. Nikil no­
vum sub sole.

Son estos hombres sabios rancios y párias 
de la sociedad, que tienen un código de fór­
malas y axiomas aplicable á cuanto ven y á 
cuanto observan; especie de agentes de poli­
cía y de estadística de lo pasado, que hus­
mean y rebuscan para encontrar la fe de 
bautismo y la genealogía de cuantos hechos, 
cuantas verdades, cuantos descubrimientos y 
cuantas aplicaciones llegan á sus oidos.

«No hay nada nuevo sino lo que está olvi­
dado,> dicen con frecuencia parodiando el re* 
fran : «Lotengo olvidado depuro sabido,»cç- 
mo si fuera posible olvidar todo lo que se sa­
be, y como si al género humano, á la tradi­
ción y á la historia, pudiese aplicarse como 
resúmen de su vida el otro refrán del herrero, 
que machacando se le olvidó el oficio.

En el mundo hay cierto olvido, es verdad, 
como le hay en el hombre. El hombre cuando 
es jóven olvida los juegos de niño; y cuando 
entra en la edad de la razon, olvida los pasa­
tiempos de jóven; es decir, olvida lo que no 
le sirve, lo que está reemplazado con ventaja. 
Esto sucede con la historia.

<E1 porvenir es la vuelta de lo pasado; > es 
ptro axioma de estos enemigos del progreso, 

como si los hechos se repitiesen en un círcu­
lo fatal, como si el mundo de, hoy pudiese 
volver á ser el mundo romano, ó el mundo fa­
buloso de los primeros siglos.

Esta manía, porque lo es verdaderamente, 
sólo puede compararse álainocentísima creen­
cia de alguna abuela cuidadosa que guar­
da los atavíos de su remota juventud para 
BUS nietas, esperando que vuelva la moda, y 
diciendo estas palabras, que tal vez haya oido 
el lector en el seno de la familia : «La moda, 
hijas mias, no es más que un gran cajón lleno 
de trajes, que se van sacando poco á poco. 
Cuando el cajón se vacía se vuelve á llenar y 
vuelven á salir los mismos trajes.» Palabras 
que nos hacen esperar dentro de algún tiem­
po la moda primitiva; el traje sencillísimo y 
ligero que llevaron nuestros primeros padres 
Adan y Eva.

Podrían pasar esta preocupación y este er­
ror en el seno de la conversación privada; 
pero nos parece una ceguedad negar la cien­
cia moderna en nombre de la ciencia moder­
na, y emplear largos años de estudio para te­
ner el singular placer de decir : «Lo que sa­
béis hoy lo supieron vuestros abuelos; pero 
{este pero no les hace favor alguno) no lo su­
pieron aplicar. »

Entre los libros que sobre esto se han es­
crito, merece el primer lugar las Investigacio­
nes sobre los descubrimientos atribuidos á los 
modernos, por Dutens, escritor inglés que las 
publicó á últimos del pasado siglo; y entre^ 
los autores de nuestros días. El viejo-jóven ó 
kistoj'ia antigua de los inventos g descubrimien­
tos modernos, por Eduardo Fournier.

El Dutens, traducido hábilmente al caste­
llano á principios del siglo, buscado hoy co­
mo libro raro y delicia de muchos españoles 
apegados á lo antiguo, que rechazaban con to­
da clase de armas nuestra primera revolución 
de Cádiz, es indudablemente obra de mérito, 
por los profundos conocimientos de su autor 
y porque ha servido como base para algunas 
investigaciones que deben tener por guia la 
justicia y no el odio á los tiempos que nos 

I han visto naoer.
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El libro de Fournier, elegido entre lo mo­
derno, vale mucho menos, bien sea porque hoy 
es más difícil que hace setenta años negar la 
evidencia del progreso, bien porque casi to­
dos estos escritos son hoy hÿos del deseo de 
distinguirse, que impulsa ¿ los naturales del 
vecino imperio á ser ántes farsantes que hom­
bres de creencias.

Pero una y otra obra carecen en muchos 
casos de buen criterio y suelen someter los 
principios de la lógica al prejuicio con que 
escriben. Desde luego decimos que un des­
cubrimiento rara vez se hace de pronto y sin 
antecedente alguno; pues no puede haber in­
vención sin el descubrimiento del hecho cien­
tífico en que se funda.

Por ejemplo, ¿cómo habla de haber telégra­
fo eléctrico en el siglo xvn cuaado no se co­
nocía ni la pila de Volta, ni la desviación de 
la aguja imantada, ni la imantación del hier­
ro dulce por medio de las corrientes? ¿Cómo 
habla de descubrirse el daguerreotipo y la 
fotografía, cuando no existía la química, ni 
se conocian sustancias sobre las cuales obra­
se la luz? La duda sólo respecto de este y 
otros puntos, equivale á la duda de Cacaseno 
sobre quién fué ántes, si él ó su padre.

Es muy fácil, tomando palabras sueltas y 
párrafos truncados de escritores y sobre todo 
de poetas antiguos, interpretarlos de modo 
que digan lo que se quiere; pero de esto á la 
verdad, hay una enorme diferencia.

No se crea por estoque pretendemos negar 
á nuestros antepasados su mériro; queremos 
sólo verdad, buena fey justicia, como demos­
traremos tratando la cuestión del origen de 
ciertos descubrimientos que pertenecen á Es­
pada y con que se engalanan meros imita­
dores estranjeros. Lo que sí queremos es com­
batir esa preocupación, demasiado estendlda 
por desgracia en nuestro país. En esto sere­
mos incansables.

DE LA FORMA ElV LITERATURA.

Mucho se ha escrito sobre la forma y el 
fondo en las obras literarias de todos géne­
ros ; mucho se ha disputado acerca de la 
preferencia entre esos dos elementos cons­
titutivos de toda producción del ingenio.

Nosotros, en una publicación cuyo prin­
cipal objeto es propagar las ideas científi­
cas , artísticas y literarias más en boga 
^oy« 7 hacerlo con la mayor claridad posi 
ble, nos guardaremos bien de entrât en la 
discusión metafísica del fondo y la forma.

Vamos á decir pura y simplemente cuál 

es hoy la opinion predominante en «sta ma­
teria.

La forma no es ni más ni ménos que el 
ropaje con que se viste la idea, ó sea el fon­
do. De donue resulta que, si es importan­
te este último, también lo es, y muchísi­
mo, aquella.

En efecto; una mujer hermosa, pero ves­
tida de harapos, súcia, mugrienta , en vez 
de agradar, escitará repugnancia. Así su­
cede con la idea. Será bella cuanto se quie­
ra ; pero si se espresa en un lenguaje defec­
tuoso , ya por desconocer las reglas de la 
gramática, ya por Ignorar los secretos del 
arte de hablar ó de escribir, escita más bien 
repulsion que agrado.

Esto nos parece indudable. De ahí queno 
aprobemos el giro que ordinariamente se 
da á la educación pública entre nosotros.

Como españoles, el instrumento que tene­
mos para espresar nuestras ideas es la len­
gua castellana. Sabido es que nuestro idio­
ma es uno de los más bellos que hoy se co­
nocen. Púes bien ; en les institutos y uni­
versidades no se atienen como se debiera á 
esta parte de la enseñanza , resultando de 
aquí el embarazo que se nota en muchos de 
los que han terminado una carrera, no de­
cimos pura escribir un libro, sino hasta pa­
ra redactar la oración doctoral.

Hubo un tiempo en que se atendía poco 
á la forma, contribuyendo á ello los escasos 
estudios sobre la índole del idioma. No se 
hacia más que tantear ; el ingenio suplía 
por la ciencia. De suerte que el escritor que 
carecía de ingenio, era intolerable.

La forma, como ropaje que es de la idea, 
según queda dicho, no la constituyen sólo 
las palabras, sino el período , las figuras 
más ó menos propias, el estilo adecuado á 
la índole de la obra ; en fin, es la multitud 
de circunstancias que seria prolijo enume­
rar, y cuyo conocimiento es hoy indispen­
sable para adquirir buen nombre si se quie­
re cultivar cualquier ramo de la literatura.

,Hoy, despues de los progresos de la crí­
tica, no es ya posible tolerar en el escritor 
aquel abandono, aquella incuria que se per­
donaba al hombre de agudo ingenio, cuan­
do en las cuestiones de lenguaje todo se 
volvía confusion y arbitrariedad,

Poi’ eso el trabajo del escritor es en el 
día mucho mayor que en otro tiempo. Ha­
blamos del escritor concienzudo» y que as­
pira á adquirir fama duradera.

Hoy la importancia de la idea no es mé­
nos grande, y aun pudiera decirse que es 
más grande que nunca, por el espíritu esen­
cialmente práctico de nuestra época ; y sin 
embargo, no se dispensa el verla ataviada 
con galas impropias ; no se perdona la val- 
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garidad de la frase ; su mala construc­
ción, etc., etc. 8e exige que hasta las obras 
puramente de ciencia estén í>¿en escritas.

En otro artículo haremos algunas esplica- 
ciones.

LOS MISTERIOS DE LA NATURALEZA.

EL MUNDO MICEOSCOPICO.

SI rot/fero.—SI tardigrado.-^La anguililia.
Vamos hoy á ocuparnos de tres animali- 

llos microscópicos que tienen , entre otras, 
la sorprendente propiedad de estar muertos 
dos, tres ó cuatro años, y revivir despues 
por completo. ¡Cuatro años! Una inmensi­
dad, una verdadera eternidad para esos 
animalillos que Ja vista no puede descubrir, 
y que sólo con el auxilio de poderosos mi­
croscopios pueden hacerse visibles.

Cojamos un poco de tierra ó musgo de un 
jardin y desliamos este polvo en un poco de 
agua. Esta operación parecerá ridicula al 
que la vea. Sin embargo, en esa tierrecilla 
vamos á encontrar !a vida, la vida anima­
da, activa, maravillosa.

Despues de haber dejado el agua en re­
poso algunas horas , tomemos*fruá gota, y 
dirijamos n ella el microShopio.

En el campo que abraza este instrumen­
to, veremos una porción de cuerpos en mo­
vimiento ; veremos como el aspecto de un 
rio en que hubiera naufragado un buque- 
restos de todas clases. Separando la vista 
no veremos más que una gota de agua lím­
pida y serena.

Entre esog cuerpos pronto se descubren 
algunos con movimiento propio ; y entre 
estos, uno gelatino o. trasparente, rayado, 
fusiformé, que se sostiene por una especie 
de tridente ; anda como una sanguijuela es- 
tendiéndose y encogiéndose, y camina con 
tal rapidez, que pronto recorre el campo 
del microscopio ; es decir, aquella gota de 
agua, que es para él todo un mundo.

Mueve con frecuencia la cabeza de dere­
cha á izquierda ; se pára apoyándose en su 
colita, dividida en tres ramas ; se estiende 
ó se encoje sin variar de sitio ; tantea el 
terreno como para ponerse en emboscada 
contra algún enemigo de aquel mar, ó para 
dirigirse hacia uno ú otro lado.

De pronto hace un nuevo movimiento, y 
vemos que la parte anterior de su cuerpo 
se divide en dos especies de antenas coro­
nadas de brillantes pestañas, cuyo movi­
miento parece el de dos ruedas dentadas. 
Por esto se ha llamado á este animalillo ro- 
ff/itro.

Por medio 'de estas ruedas agita fuerte­
mente el agua, produciendo dos torbellinos 
(juele llevan con,facilidad hacia el lado que 
quiere. ¡Infinita sabiduría del Creador, que 
dió á este animalito esas ruedas algo seme­
jantes a las de un barco de vapor para ven­
cer con su diminuta fuerza la resistencia 
del agua!

El rotífero respira, y fuertemente ; en el 
interior de su cuerpo se descubre un movi­
miento ondulatorio que debe ser el movi­
miento natural de los intestinos. Sus cos­
tumbres al parecer son pacíficas ; evita con 
cuidado el tropezar con otros animalillos, ó 
con cuerpos inertes, sorteándolos con vuel­
tas, regates y quiebros que hqce con facili­
dad por medio de las ruedas, y que envidia­
ría el más diestro torero. '

jPero qué será de este interesante ani­
malito, tan vivo, tan juguetón cuando la 
gota de agua se evapore y desaparezcai 
jQué seriado nosotros si la tierra se evapo­
rase y desapareciese como una gota de 
a{?ua? ’ _

Pues este animalito resiste esa dura prue­
ba, y conserva en la nada su vida. A medi­
da que el agua se va evaporando, el rotife- 
ro se encoje, se deforma, y queda como una 
véjíp-uita imperceptible, como una peque- 
flisima escama seca. Así permanece sin el 
menor movimiento, uno, dos, tres años. 
Leenwenhoek los ha tenido dos años ; Spa­
llanzani tres y cuatro anos. Para que revi­
van basta humedecerlos. Y de este modo 
ha habido curiosos observadores que los 
han hecho morir y resucitar hasta diez y 
seis veces. Unos tardan poco en revivir, 
cuatro minutos; otros emplean cerca de 
una hora.

El rotífero fué descubierto por Leeu­
wenhoek á fines del siglo xyn, y despues 
ha sido estudiado y observado por muchos 
hombres curiosos. Se encuentra en la tier-- 
ra húmeda de los jardines y huertas, en el 
musgo, y en la yerbecilla que crece al pie 
de los árboles.

Miéntras el rotífero da mil vueltas, sue­
le seguirle perezosamente otro habitante 
de aquel mundo diminuto : un animalito 
que camina con la rapidez de la tortuga, y 
que por esto ha recibido el nombre de tar­
digrado. ,

El tardígrado tiene la forma de un huevo 
de áspera superficie ; es amarillento y^ma- 
yor que el rotífero ; anda por el fondo de la 
■gota de agua, y como esta suele ponerse 
en un cristalito, se escurre; no pudiendo 
agarrarse á una superficie tan suave, se 
cae y se vuelve patas arriba, enseñando las 
ocho que tiene armadas de uñas encorva- 

' das y brillantes, quedando en la posición 
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que toma un insecto cuando se le echa en 
agua.

El tardígrado no tiene ruedas, ni produ­
ce torbellinos, ni mueve el agua al andar; 
tan lento es su paso. Se presenta opaco, y 
para estudiar su interior se le asfixia, como 
hemos dicho en el artículo anterior.

Este auimalillo, lo mismo que el rotífero, 
muere y resucita cuantas veces se quiera. 
A medida que el agua se evapora, se pára, 
encoje las patas, las mete dentro del cuer­
po, se encoje y queda como una bolita seca; 
así puede vivir años enteros. Este fenóme­
no se verifica todos los dias; el calor del sol 
le mata, y el rocío de la mañana le vuelve 
la vida.

No lejos de e.stos animalillos suele andar 
otro que parece la anguila de^ ese mundo, 
y por esto lia recibido el nomÓre de angui- 
lulaló a'iiffuililla. Es largo y delgado, se en­
corva , se enrosca y se estira lo mismo que 
una anguila; su cuerpo es trasparente, de 
un brillo plateado y cubierto de pequeños 
granitos. La cabeza es bastante’ obtusa, 
tiene la boca grande, y se ve su comunica­
ción con el canal digestivo : la cola ganchu­
da, y termina en una punta muy aguda. Se 
cria donde sus dos compañeros y en la vi • 
njígre.

La anguililla también muere y resucita 
cuando se quiere. Para morir se enrosca, y 
asi permanece hasta que la humedad la ha­
ce mover la coló, luego la cabeza, y última­
mente el cuerpo que se estira.

La anguililla, a lo que parece, no es ani­
mal tan pacífico como el rotífero. Hermer 
asegura que devora muchos otros anima­
lillos.

En la diminuta gota de agua hallamos, 
pues, un mundo lleno de séres, tan diver­
sos , tan originales, tan diferentes de los 
que conocemos: allí, como en la tierra, hay 
auimales iig^roa y graciosos, voraces y pe­
sados, multiformes y pacíficos.

LAS ESPOSIGIONES.

EL CONCURSO REGIONAL DE ALENZON.
Nótase'en nuestro país una singular apatía- 

en todos los ramos que contribuyen á aumen 
tarla pública prosperidad; apatía que no va­
cilamos en calificar de criminal, porque es el 
mayor enemigo del progreso, supremo fin á 
que debemos aspirar todos.

En Francia, Inglaterra y Bélgica, menudean 
las esposiciones provinciales, ya de los pro­
ductos de la industria, ya de los frutos de la 
tierra, ya de animales, etc. Esas esposiciones 

ó sea concursos, escitau la emulación, y los 
resultados corresponden admirablemente al 
objeto que se ha llevado en la realización de 
tan patriótica idea. ^

En España apénas si se ha visto algún des­
tello de esa vivísima luz, y por más que se 
anuncian esposiciones, ó estas no llegan á 
efectuarse, ó son raquíticas é inútiles.

Sugiéranos las anteriores reflexiones el re­
lato que traen los periódicos franceses del 
concurso regional de Alenzon.

El cultivador allende los Pirineos, halagado 
por poseer una medalla de bronce, plata, y áun 
de oro, mejora las razas de animales domés­
ticos, perfecciona su labranza; en una pala­
bra. acrece sus rentas y fortuna.

¿Por qué no había de emplearse el mismo 
aliciente con el cultivador español?

En los concursos regionales se distribuyen 
también premios; y para alcanzar estos, se 
aguza el entendimiento procurando inventar 
nuevos métodos de cultivo, mejorar los que 
existan, ó presentar productos de más valor, 
sea por la magnitud ó por el mérito intrín­
seco.

España, país esencialmente agrícola y cu­
yas razas de animales son tan apreciadas, no 
cederla en esta parte á ningún otro, si se es­
tableciesen estímulos verdaderos, no escritos 
meramente.en el papel.

El concurso regional de Alonzon es una 
prueba de cuanto llevamos dicho.

En él se presentaron caballos y bueyes 
que fueron la admiración de los que acudían 
á presenciar ese estraordinario desarrollo, 
debido al celo de los gobernantes y á la no­
ble ambición de loa gobernados.

La raza bovina normanda estaba allí en to­
do su esplendor, ipe trajeron al concurso 63 
toros y 97 vacas, y en medio de estos 160 ani­
males no había uno que fuese mediano, osten­
tando muchos de ellos caractères de gran 
perfección.

¡Qué hermosos modelos pudieran ofrece^ 
nuestra raza bovina de Andalucía, de Galicia’ 
de Astúrias, etc., etc.! ¿Qué caballos rivali­
zarían con nuestros caballos andaluces, á no 
ser los árabes?

Pues bien, los concursos regionales escita- 
rian el estímulo de nuestros ganaderos, y 
esas preciosas razas ganarían, en vez de ca­
minar derechos á su decadencia y ruina, que 
es lo que hoy sucede.

Los dos primeros toros premiados eran, al 
decir de los testigos presenciales, magníficos, 
y costó mucho al jurado decidir cuál debía 
preferirse.

Sábese que la raza de vacas normandas es 
muy estimada por la cantidad de la leche y 
de la carne. Los más ricos ganaderos de Ñor- 
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luandía habían acixdido al concurso regional 
de Alenzon.

Pero en cambio de los soberbios toros y de 
las hermosas vacas, ya de raza pura, ya de 
raza cruzada, el ganado lanar no fué en aquel 
concurso ni 'numeroso, ni notable. Sólo se 
distinguieron por su belle«a algunos car­
neros merinos, procedentes del departamento 
de Eure y Loira.

Lo mismo aconteció al ganado de cerda.
La esposieion caballar se compuso de caba­

llos 72«/’ satiff franceses, detm sanj normandos 
y perchevons. Los periódicos no hacen gran­
des elogios de estos animales, y preüeren las 
yeguas á los caballos. Sin embargo, la colec­
ción de los de tiro parece estuvo admirable.

En efecto, las yeguas y los caballos nor­
mandos de tiro, constituyen una raza estima­
dísima en toda Europa.

La ciudad de Alenzon y el departamento 
habían hecho de su parte lo posible á ñu de 
dar mayor brillo á la solemnidad agrícola. 
Concurso regional hípico ó de caballos, espo- 
sícion industrial, esposieion de bellas artes, 
esposieion de horticultura, iluminaciones, 
conciertos, bailes, fuegos artificiales, sesio­
nes públicas de la Asociación normanda, todo 
se había reunido para satisfacer la curiosidad 
y los deseos de las innumerables personas 
atraídas por las fiestas.

En una palabra, nada descuidaron las au­
toridades y el pueblo, contribuyendo de 
consuno á realizar el espectáculo de las glo­
rias agrícolas é industriales del departa­
mento.

Confesamos que no podemos leer tales re­
latos sin que nos asalten tristes pensamien­
tos. Nosotros, con un suelo privilegiado, con 
razas de animales que no tienen rival, con 
productos agrícolas de primer órden; noso­
tros, que tenemos riquísimos vinos de varias 
clases, frutas escelentes, la sabrosa batata de 
Málaga, la delicada uva albillo, el jugoso me­
locotón aragonés, el aromático albaricoque 
de Toledo, el esponjado garbanzo de Castilla, 
la oleosa aceituna sevillana, etc., etc., fluc­
tuamos en una mar sin orillas, concebimos 
esperanzas que no se cumplen, permanece­
mos en la misma posición cuando los demas 
países progresan.

El estacionamiento es decadencia, y la de­
cadencia es la muerte.

Preciso se hace, pues, que despertemos de 
nuestro letargo. La actividad puede única­
mente colocarnos al nivel de las otras nacio­
nes; porque la actividad es el progreso, y siu 
progreso, ni en artes, ni en letras, ni en co­
mercio, ni en agricultura hay halagüeño 
porvenir.

La esposieion de productos de la industria 
y de la agricultura, ^stimulando el interes

I privado y la pasión de la gloria, innata eu el 
j hombre, serán el mejor medio de conseguir 
¡ que la rutina acaba para siempre en España. 
' porque entiéndase bien; el amor á la rutina 
i es la causa de todo nuestro atraso, es la cade- 
1 na que ños tiene sujetos á la roca délo cono- 
i cido y no nos permite avanzar hácia loshori- 
I zontes de lo desconocido, de lo nuevo,

HISTORIA DEL ALGODON.

¡ El algodón parece que fué culrivado desde 
! la más remota antigüedad. Autores muy an- 
' teriores á .lesucristo hablan do él y de los te- 
¡ jidos que con él se hacían. Cuando se des- 
j cubrió la América, se encontraron muchos 
i vestidos de algodón en Méjico y el Brasil : en 
; el Perú los cadáveres solían estar envueltos 

en sudarios de algodón. Eu China se cultiva 
en los jardines desde los tiempos de que hay 
memoria histórica; pero no reemplazó á la se­
da hasta el siglo ix; y hoy, escepto los man­
darines, casi todos los chinos usan el algo

En Europa apénas se usó liasta el princ’i- 
pio de la era cristiana. 1 6a 'rûùsnlmanes in- 
trodujeroh su cultura y fabricación en Afri­
ca, que trajeron despues á España, donde la 
industria del algodón llegó á ser una de las 
primeras. Las manufacturas de Granada, Cór­
doba y Sevilla abastecían á toda Europa, y 
rivalizaban con las de Siria. Esta industria 
acabó, puede decirse, en España con la domi­
nación agarena, perdiéndose hasta la memo­
ria de aquellos magníficos paños de algodón 
que alternaban con la seda y el terciopelo, 
volviendo á renacer esta industria en Catalu­
ña en nuestros dias. En h'rancia empezó á 
cultivarse on 1806 por órden de Napoleon; 
pero sin resultado alguno.

Hoy el algodón proviene principalmente de 
Asia y América. La India suele producir 
anualmente 600.000 balas; el resto de Asia 
366.000; la América del Sur 212.000; el Afri­
ca 157.000, y los Estados Unidos 3.400.000.

Cada una de estas balas suele pesar 150 ki- 
lógramos (325 libras); de modo que al año se 
consume la enorme cantidan de 700 millones 
de kilógramos (60 millones de arrobas).

La conservación del vino por medio 
del calor.

El sabio químico Mr. Pasteur, en sus in­
vestigaciones sobre las enfermedades á que 
están espuestos los vinos, ha llegado á averi­
guar que algunas son causadas por la forma;
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•ion de cierta» produooiones fungosa» j pe- 
liformes.

Al mismo tiempo, en un artículo que pu­
blica Bl Temps de París, firmado por Mr. Ver- 
gnette-Lamotte, se dice que esas produccio­
nes <5 excrecencias permanecen inertes, siem­
pre que el vino ba sido espuesto á un caler de 
cerca de 40”. Este último químico hizo el en­
sayo con vino de Borgoña embotellado, pues 
la enfermedad á que aludimos, llamada por 
los franceses oueue de renard (cola.de zorra), y 
que vuelve el vino dulzazo y repugnante, es 
más frecuente en el que se embotella.

Abora bien; las botellas de vino de Borgo- 
Ca, no espuestas al calor y conservadas en la 
cueva durante cierto tiempo, resultaron ata­
cadas de la enfermedad; miéntras que la.s es- 
puestas al calor no esperimentaron alteración 
alguna.

El químico Mr. Pasteur, ignorante de los 
trabajos de Mr. Vergnette, emprendió un en­
sayo análogo, y cree que las escrecencias an- 
tédiobas se destruyen esponiendo el vino á 
una temperatura de 60 á 100* por una ó dos 
horas.

Estos resultados no son todavía decisivos, 
y los ensayos se continúan con fundadas es­
peranzas de obtener el fin que se desea.

Véase el procedi mien tp d,e la manera que 
lo practica Mr. Pásteur. "'*•

Colocado el vino en botellas, se atan los ta­
pones, y se sitúan aquellas derechas en una 
estufa. El vino, con la acción del calor, se di­
lata y tiende á levantar el tapón; pero la cuer­
da lo retiene, de modo que la botella perma­
nece perfectamente cerrada; lo cual no impi­
de que la porción desalojada por la dilatación 
f ase al través del tapón y las paredes del vi­

rio. La cuerda no cede y las botellas no se 
rompen.

Retíranse estas, córtase la cuerda, el vino 
se enfria, y la operación está terminada.

Para asentar un juicio decisivo sobre esta 
materia, se necesita el trascurso de algunos 
afios. El sabio químico oree que, al contrario 
de lo que generalmente se pensaba hasta aho­
ra, el vino calentado durante dos ó tres horas 
y enfriado luego sin contacto del aire este- 
riop, adquiere mejor gusto, mejor color, y la 
suficiente fortaleza para no alterarse, ni áun 
dadas las condiciones más desfavorables.

Como prueba de su aserto, cita el siguien­
te caso.

Todos saben que en el momento de elabo­
rarse el^ vino nuevo, si se tiene en la misma 
cueva vino añejo, este se echa á perder y con­
trae la enfermedad de que nos hemos ocupa­
do. Pues bien; habiendo situado algunas bo­
tella» en esta posición cesventajosa, de la» 
oualeaunas habian sido préviamente calsnta- 
d«» y otra» no, las primeras permanecieron 

incólumes, al paso que la» segundas se en­
contraron maleadas por la influencia de la 
fermentación del Vino nuevo.

¡ LOS GLOBOS DE LOS NiñüS.

Pascando uno de los dias de esta semana 
por la plaza de Orlente encontramos un ni­
ño ocupado en la grave tarea de hacer es­
tallar con un fósforo de carton uno de esos 
globos que nuestros lectores habrán visto 
vender en la Puerta del Sol flotando sobre 
su cabeza. El niño sufrió una profunda re­
prensión de su mamá, y con este motivo ol­
mos una esplicacion de ios peligros horrib es 
á que se habia espuesto la Inocente criatu­
ra, que eran, en concepto de su madre, algo 
semejantes á los del incendio de un polvorín.

Este hecho nos pone la pluma en la ma­
no para tranquilizar ¿ las mamás asusta­
dizas.

Los globos en cuestión se componen de 
una película escesivamente delgada de 
cautehue, y están llenos de hidrógeno muy 
poco comprimido. Como el hidrógeno es un 

■ gas más lijero que el aire, por eso se ele- 
j van en la atmósfera, del mismo modo que 

los pellejos de aceite en el agua.
Cuando se callenta el gas se dilata, y 

concluye por romper la cubierta, produ­
ciendo una detonación. Este es el único re­
sultado, sin que haya que temer la más 
pequeña desgracia. Al construirlos se re­
vientan muchos entre las manos del fabri­
cante.

Si cerca del globo hubiese una lun, es de­
cir, una llama, se inflamaría el hidrógeno, 
produciendo una breve llama azulada, y ál- 
go de agua por la combinación del hidró­
geno del globo con el oxígeno del aire.

Pero nunca habría que temer los horró- 
res de una esplosion.

LA TRASPIR.\CIOIÍ DE LAS PLANTAS.

Casi en todas partes se cree aún que las 
gotas de agua que humedecen por la maña­
na las hojas de Jas plantas es producido so­
lamente por la condensación de la hume­
dad atmosférica.

Es, sin embargo, un error.
Muy bien puede el vapor de agua de la 

atmósfera entrar por algo en el fenómeno; 
pero en general, fl líquido que rueda á mo­
do de finísimas perlas por las hojas de las 
plantas, proviene de la traspiración d« las 
mismas.

El vegetal traspira como el hombre. Es 
fácil convencerse de ello.

Colóquese, según lo practicó Muschem- 
broek, cierto número de planchas de plomo 
en el suelo donde »e haya plantado una 
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adormidera, y cúbrase la adormidera con 
una campana de vidrio. Seqúese luego esta 
limitada atmósfera con cloruro de cal, y 
aguárdese á que llegue la noche.

Al dia siguiente por la mañina las goti- 
tas de agua aparecerán sobre las hojas , y 
no obstante la humedad esterior, no habrá 
podido penetrar en el interior de la campa­
na. De donde resulta que el agua ha sido 
exhalada por las hojas de la planta.

Lo que se dice de la adormidera se dice 
también de los demas vegetales, si bien 
unos traspiran más que otros.

Por ejemplo, el girasol de los jardines 
traspira más que un hombre. El sudor que 
empapa la frente del obrero no llega à la 
décima parte del agua que suelta esta plan­
ta, Haler ha calculado que en superficies 
iguales, el girasol de los jardines traspira 
diez y siete veces más que el hombre.

Hay vegetales que traspiran con tal abun­
dancia, que se ve el agua correr por toda 
su superficie. De las hojas del yaro de Ita­
lia cae el agua gota à geta, como de una 
piedra de destilar.

En las islas Canarias existe un árbol, el 
cesalpina pluvioso, cuyas hojas se utilizan 
para proveer de agua á cierta parte de la 
gente que vive en loa^lrededores del ¡SÍfTo 
donde crece. Cada hoja forma tea verdadero 
manantial.

La traspiración de las plantas no es más 
que la consecuencia de la superabundancia 
vital que poseen. Los vegetales tienen una 
actividad funcional estraordinaria ; y de 
esto no habrá la menor duda cuando se se­
pa que las flores de algunos casi queman 
en el momento de abrirse. El termómetro 
eléctrico ha dado temperat iras de 40, 50 y 
hasta 70’ centígrados en las flores del yaro 
de Italia.

Todo es armonía en la naturaleza.

CONSERVACION DE ESTATUAS Y EDIFICIOS.

El ingenioso Mr. Kuhlmann ha inventado 
un procedimiento para conservar las esta­
tuas y en general las obras de piedra, au­
mentando su duración y tersura.

La idea de Kuhlmann no es enteramente 
original : es una aplicación á la piedra del 
procedimiento empleado por el profesor 
Fuchs, de Munich, para conservar y hacer 
incombustibDs los tejidos, sumergiéndoles 
en una disolución de silicato de potasa ó 
vidrio soluble.

Kuhlmann empezó por observar que in­
troduciendo un pedazo de creta en esta di­
solución, se hacia casi impermeable y ad­
quiría la dureza del mármol. Empezó sus 

ensayos silicaiùanâo pinturas al fresco, J 
endureciendo piedra calcárea pa?a la escul­
tura. Uno y otro ensayo dieron resultados 
brillantes, cuyas aplicaciones ha idoesten- 
diendo dia por dia.

Veamos ahora el procedimiento. Se toma 
silicato de potasa y se disuelve en dos ó 
tres veces su peso de agua. Se embebe la 
piedra en este liquido por medio de brochas 
o esponjas, repitiendo esta operación tres 
ó cuatro veces, y despues se lava con agua 
clara la superficie para que no se forme un 
barniz silíceo.

Este procedimiento se está empleando 
con gran resultado en las estatuas de Versa- 
lles, Fontainebleau, en la catedral de Char­
tres, en las casas consistoriak s de Lyon, 
en el palacio del Louvre y en Nuestra Se­
ñora de Paris.

Mr. Kuhlmann cree que hay una gran 
analogia emre esta silicatizacion y la soli­
dificación ue las cales hidráulicas y los ci- 
mentos. En cuanto á la acción química que 
aquí se produce, es facilísima de compren­
der. Parte de la sílice se combina con la 
piedra, y otra parte se introduce en los po­
ros de esta, y se solidifica.

NUEVOS MÉTODOS DE INJERTAR lAS VIDES.

El señor Constantini, director del perió­
dico titulado la Jnduílria italiana, dá á co­
nocer en el número 7, correspondiente á es­
te año, un nuevo método de iüjertar las vi­
des, método que dice ha practicado él mismo.

Consiste en cortar horizontalmente el 
sarmiento que se quiere injertar por debajo 
de los primeros ojos. Luego, con una nava­
ja bien afilada y adaptada a la operación se 
hace una abertura triangular à la sección ó 
cabeza del sarmiento, que tenga cuatro á 
cinco centimetros de largo, de suerte que 
resulte un hueco cuya forma sea la de una 
pequeña pirámide triangular invertida.

Efectuado esto se toma el injerto, se cor­
ta su base precisamente en la misma for­
ma, de manera que al introducirlo en el 
hueco ya descrito, las diferentes partes coin­
cidan con la mayor exactitud.

Tal es el nuevo método que propone el 
señor Constantini.

Justo es decir que hace cinco ó seis años 
en el Journal de agriculture pratique se indi­
có este método de injertar, con la sola dife­
rencia de que aquel periódico quería que se 
enterrase el injerto, miéntras que el señor 
Constantini asegura haber obtenido el pro­
pio efecto fuera de tierra.

Si se adopta lo último habrá que colocar 
el injerto de manera que esté seguro contra
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los embates del viento ; por eso nos parece ’ 
preferible enterrarlo.

Observael señor Constantini que en aten­
ción á ser las fibras de su madera longitu­
dinales, ó sea paralelas al eje de la rama, es 
natural que en este método se ponga en 
contacto mayor cantidad de fibras del injer­
to con el sarmiento injertado.

bles por medio del bórax, el alumbre y el fos­
fato de amoniaco.

En un minuto al paso regular de nuestro 
ejército se andan 70 pasos; de modo, que es 
posible recorrer por entre llamas con estos 
trajes cerca de doscientos pasos; longitud á 
que es niuy difícil llegue ningún fuego, á lo 
ménos en España y menos en Madrid.

EIj amianto y su APLICACION Á LOS INCENDIOS.

No hace muchos dias, como sabrán nuestros 
lectores, hubo un horrible fuego en la calle 
de Atocha, en que fué necesario penetrar en 
las llamas, con grave esposicion de ia vida, 
para salvar á tres mujeres.

Este hecho nos hace creer oportuno hablar 
aejuí del amianto y su aplicación para pene­
trar en los incendios.

El amianto es un mineral que se compone 
principalmente de silicato de cal, y se en­
cuentra en Vallecas, Astúrias, Sierra Neva­
da, Sierra Bermeja y algunos otros puntos de 
Estremadura y Aragon. Tiene estructura fi­
brosa, formando hebras flexibles, sedosas y 
sueltas. Estas fibras, preparadas conveniente­
mente, se tejen y..4’esultan las telas de 
amianto.

Este mineral tiene la propiedad de resistir 
la acción del fuego; y en esta propiedad se 
fundan sus aplicaciones. Los antiguos hacian 
sábanas de amianto para quemar los cadáve­
res y conservar las cenizas; y los chinos ha­
cen encpj es, mantelerías y colgaduras que 
resisten al fuego.

Pero Inaplicación más importante es la que 
se ha hecho en Paris para trajes de los zapa­
dores-bomberos para los incendios. Con este 
traje atraviesan por medio de las llamas sin 
temor ni peligro alguno.

Los ensayos que se hicieron al darles estos 
trajes fueron brillantísimos : encendida una 
gran hoguera de paja de tal fuerza que á seis 
varas de distancia era irresistible el calor, los 
bomberos penetraron en ella, y rodeados de 
¡llamas resistieron hasta dos minutos y cua­
renta y siete segundos, sin más malestar que 
alguna alteración en el pulso, ünbomboro 
penetró en el fuego con un niño con casco de 
amianto, y llevado á la espalda en un 
cuévano cubierto de la misma tela y estuvo 
entre las llamas un minuto, teniendo que 
abandonarlas por el escesivo llanto del niño, 
causado fcólo por el miedo. Otros tuvieron en 
la mano, cubiertas con guante de amianto, 
barras de hierro candentes hasta el calor 
blanco, por espacio de tres minutos.

Los vestidos que se usan en estos casos ba- 
0 el amianto se hacen también incombusti­

LOS COMEDORES DE TIERRA.

Nuestros lectores habrán oido decir alguna 
vez, que existen salvajes desprovistos de re­
cursos alimenticios, hasta el punto de verse 
obligados á comer tierra. Pues bien; no sólo 
hay quien coma tierra, sino quien se regale 
con ella.

Dos viajeros que acaban de llegar déla em» 
bocadura de Orinoco, y que son, dice un pe­
riódico estranjero, personas dignas de fe, 
aseguran que ciertas tierras parecen dotadas 
de verdaderas propiedades nutritivas.

En efecto;'los otomacos, que viven á ori­
llas del Amazonas, consideran un sabroso 
alimento, en várias épocas del año, una es­
pecie de arcilla crasa y ferrífera, de la cual 
consumen hasta libra y media diaria.

Ademas, en los mercados de Bolivia se 
vende una arcilla comestible, cuyo análisis 
ha podido hacerse. a^

La mayor parte de esas tierras están for­
madas, casi únicamente, de una cantidad in­
numerable de infusorios de agua dulce ó de 
conchillas microscópicas. Su propiedad nu­
tritiva proviene, pues, á no dudarlo, de las 
materias animales que esas conchillas en­
cierran. De suerte que el hombre, en el caso 
á que nos referimos, se regala con un alimen­
to antidiluviano ó poco ménos, toda vez que, 
en nuestra época, no se encuentran ya con— 
chillas análogas álas que resultan del análi­
sis antedicho.

A este propósito recordaremos también 
que los lapones utilizan un polvo mineral 
blanco, el cual hace las veces de harina. 
Analizado este polvo, se ha visto que está 
formado de diez y nueve especies de infuso­
rios, análogos á los que viven hoy á los alre­
dedores de Berlin.

Retgin ha encontrado en esta clase de pol­
vo, que asimismo abunda en Suecia y Fin­
landia, una cantidad bastante grande de sus­
tancia animal que ha resistido al trascurso 
de los siglos.

¡A cuántas reflexiones da márgen el ver 
esos animalillos infinitamente pequeños de 
los tiempos pasados, servir aún, en nuestros 
dias, de alimento al hombre!
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